
 Queridos padres, amigos, benefactores, hermanos y hermanas, todos vosotros, 

peregrinos de la Esperanza. 

Que Dios les bendiga. ¡Que Dios les conceda su gracia y su paz! 

 

El año jubilar coincidió con el 25º aniversario de la instalación de nuestra comunidad de Notre-

Dame de l'Atlas en Midelt, en enero del año 2000. Comenzó de la mejor manera posible con la visita de nuestro Abad 

General, del 26 al 30 de diciembre de 2024. Su gran respeto por lo que vivimos y su mirada llena de esperanza puesta en 

nuestra comunidad nos reconfortaron y animaron. He aquí algunos extractos de la carta que dom Bernardus nos envió 

tras su visita: « Sentado en vuestra capilla, contemplando este magnífico belén con la forma de vuestro propio pueblo, 

pude ver cómo, en medio de un mundo de creyentes diferentes, sabéis dar forma concreta a Jesús, el Verbo hecho 

carne. (...) Lleváis este precioso tesoro de la herencia de los Beatos Hermanos de Tibhirine y de todos los demás testigos 

del Evangelio en Marruecos. Es un mensaje de esperanza que crece en silencio y es eficaz. (...) Sabéis que vuestra 

comunidad es vulnerable y que sin duda necesitáis refuerzos. Me alegro de que el P. Germain de Koutaba venga a 

reforzaros en las próximas semanas. Siempre que sea posible, buscaré hermanos que puedan reforzar vuestras filas y 

animaré a que así sea. 

 Hermanos, vuestro testimonio es valioso y una señal 

de esperanza en un mundo centrado únicamente en las 

cosas grandiosas, el poder y el éxito. Mostráis que en 

el silencio, la sencillez y la vida oculta, el Reino de Dios 

crece, pequeño como una semilla de mostaza, hasta 

convertirse en un árbol bajo el que refugiarse. Gracias 

por permitirme refugiarme unos días bajo ese árbol y 

por haberme devuelto, con la sencillez de vuestra vida, 

a mi propia vocación de servir a Dios en una vida de 

fecundidad apostólica oculta. ¡Midelt es el camino que 

Dios ha preparado para nosotros! ¡Gracias! ». 

Como muchos de ustedes saben, nuestro hermano Antoine partió a Francia a mediados de enero por motivos de salud. 

Su viaje y la atención médica que recibió desde su llegada fueron cuidadosamente preparados gracias a la inestimable 

ayuda de Marianne, amiga de la comunidad y laica cisterciense vinculada a Notre Dame d'Aiguebelle. Mientras tanto, y 

como para tranquilizarnos sobre su Providencia, Dios permitió que el padre Germain llegara el 7 de enero, cuatro días 

antes de la partida del hermano Antoine. Temíamos que el frío glacial del invierno del Alto Atlas fuera un adversario 

implacable para nuestro hermano, que venía directamente de Camerún. Sin embargo, su gran deseo de reunirse con 

nosotros tras una larga espera, nuestra alegría por recibirlo y el calor de la caridad fraternal redujeron a la nada nuestros 

temores. La adquisición de una kora también favoreció su integración. En junio disfrutamos de una sesión de formación 

impartida por la Sra. Lisette Biron, con el fin de introducir la kora en los oficios litúrgicos, renovados y enriquecidos con 

nuevos sonidos y ritmos. Esta experiencia fue, por cierto, el tema del taller animado por el P. Germain y el Hno. Nuno en 

el marco del coloquio «Música litúrgica e interculturalidad», organizado por el Instituto Ecuménico de Teología Al 

Mowafaqa, a finales de octubre en Rabat. 

Del 26 de agosto al 8 de septiembre tuvo lugar una segunda 

sesión de formación dirigida especialmente a los chantres de la 

comunidad, impartida por la Sra. Marie-Dominique Pacqueteau. 

Nuestra profesora de canto también nos presta una valiosa ayuda 

para transcribir nuestras antiguas fichas litúrgicas a un programa 

informático. Este laborioso trabajo, iniciado a principios de año, 

ya está dando sus frutos, muy apreciados por los hermanos, los 

huéspedes y los visitantes que rezan con nosotros.. 

La extraordinaria afluencia durante el año jubilar se debe también al hecho 

de que el monasterio era uno de los cuatro «santuarios jubilares» de nuestra 

Iglesia de Rabat. La apertura solemne de la «Puerta de la Esperanza» tuvo lugar 



durante la misa del cuarto domingo de Cuaresma, con 

el encuentro de los hermanos y hermanas de nuestra región diocesana oriental. En mayo, recibimos con gran alegría a dos 

numerosos grupos de jóvenes peregrinos de Esperanza de las parroquias de Fez y Meknes. A lo largo del año se sucedieron 

otros grupos procedentes de Francia (diócesis de Montpellier, St Brieuc y Albi), Bélgica (diócesis de Namur),



de Suiza (jóvenes cristianos de confesión protestante, acompañados por sus pastores), 

Italia (diócesis de Padua y un grupo de profesores y estudiantes del PISAI de Roma), España, 

Polonia e incluso Corea del Sur.  

Todos pudieron descubrir nuestra nueva tienda, inaugurada en Semana Santa. Una 

parte importante del stock disponible: infusiones, aceites esenciales y productos 

cosméticos, servidos por una cooperativa local gracias a la generosidad de los Señores 

Puyraimond, quienes también nos ayudaron de manera decisiva en 2024 con la 

remodelación de la huerta, la plantación de hierbas aromáticas —que se venden en la 

tienda— y la instalación del sistema de riego por goteo. Les estamos sinceramente 

agradecidos, así como a nuestros amigos Jean-Fred y Philippe Ranc, que nos ayudan 

con la contabilidad, y a Maryse, que nos echó una mano en la tienda, la hospedería y la cocina, así como con las 

compras, especialmente durante la ausencia del Hno. José Luis, que fue solicitado para prestar sus servicios como 

traductor (español-francés) en el Capítulo General de la Orden en septiembre. 

Nuestra hospedería, lugar de renovación espiritual, es también un espacio privilegiado para el encuentro, el intercambio y 

el descubrimiento de nuestro contexto local. Entre nuestros huéspedes de este año, hemos acogido a voluntarios que colaboran 

con las Hermanas FMM en su Centro para niños discapacitados de Midelt. Las Hermanitas de Jesús residentes en Marruecos, 

así como su noviciado, han realizado sus retiros en nuestra hospedería. Uno de nuestros huéspedes habituales, Oliver Le Maître, 

diácono permanente de la diócesis de Ardèche, se vinculó oficialmente como laico cisterciense a nuestra comunidad durante la 

celebración de la Eucaristía del 1 de mayo, acompañado de su esposa Fátima.. 

El año jubilar estuvo marcado por otros acontecimientos muy significativos 

para nuestra comunidad. El 8 de mayo, nos alegramos con la Iglesia por la 

elección del papa León XIV, el mismo día en que la liturgia romana celebraba 

la memoria de los 19 beatos mártires de Argelia. El 15 de octubre, nuestro 

arzobispo Cristóbal presidió una misa de acción de gracias con motivo del 

traslado de la tumba de Elisabeth Lafourcade (1903-1958) a nuestro 

monasterio. Miembro del Instituto secular «Jesús Obrero», se consideraba 

discípula de San Carlos de Foucauld. Única cirujana en una vasta extensión 

de nuestra región de Tafilalet, tuvo una enorme influencia entre los más pobres. 

Para acogerla, construimos un nuevo oratorio-memorial adosado al del padre 

Albert Peyriguère, al que se añadió un pequeño museo. 

El fin de semana del 18 y 19 de octubre, tuvimos el honor de contar con la presencia de Mons. Alfred /uereb, nuncio apostólico 

en Marruecos. Era la primera vez que un embajador del Vaticano visitaba la pequeña comunidad cristiana de Midelt. El primer 

día se reunió con los Hermanos en el Capítulo y luego con nuestras Hermanas FMM en su casa. El domingo, Mons. Alfred 

presidió la celebración de la Eucaristía y compartió la comida con la comunidad. Guardamos un muy buen recuerdo de su visita. 

Para concluir esta Carta, queremos expresar nuestro agradecimiento a Dom Alexis, nuestro nuevo Padre Inmediato. 

En primer lugar, por la acogida fraternal y llena de caridad que le ha brindado a nuestro hermano Antoine y, también, 

por la visita que realizó a finales de mayo/principios de junio, durante la cual tuvimos la oportunidad de conocerlo. 

Nuestra casa madre también nos ha obsequiado con una segunda kora. Esta visita amistosa ha sido el preludio de la 

visita regular prevista para finales de enero de 2026. Mientras tanto, nuestro padre Jean-Pierre ha presentado su 

dimisión al abad general por motivos de edad, tras 27 años de servicio como prior de la comunidad. Decirle «gracias» 

es quedarse corto. Lo llevamos en nuestra oración agradecida y lo recomendamos a las suyas. 

Los Hermanos de Nuestra Señora del Atlas les desean una santa y feliz Navidad. Con el papa León XIV, recemos para 

que el nuevo año acoja « la paz de Cristo resucitado, desarmadora y desarmada, humilde y perseverante» (cf. P. Christian 

de Chergé), y que esta paz reine en nuestros corazones, nuestras comunidades y nuestras familias. 


